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Irecios de suscripción 

jín ] orea mes . . 0,40 pesetas 

Fuera , » . . 0,50 » 

odacGÍón u idminislracion 

Corredera, 54 

No se devuelven los niigiiialeí 

En cumplimiento de lo que disponen las bases de 
organización para el partido Unión Republicana dicta
das por el Jefe D. Nicolás Salmerón y Alonso, esta 
comisión convoca á todos los republicanos de Lorca que 
se hallen inscritos en el censo del partido, para la elec
ción de la Junta de Distrito Electoral, cuya elección 
tendrá lugar el día primero de Enero de 1905 en el Sa
lón del Centro Obrero calle de la Corredera, desde las 
diez de la mañana hasta las cuatro de la tarde. 

Lorca 27 de Diciembre de I 9 0 4 . 

_ la iomisión irganizadora 

£ a s e c u n d a d p e t s o t i a l 

Con motivo de diversos sucesos 

ocurr idos en Lo rca d u r a n t e las pa

sadas fiestas d e Navidad , u n o d e 

los cuales por poco no hizo víct ima 

á la esposa d e nues t ro d i rec tor Ma

nuel Moya, q u e es tuvo á pun to dei 

ser b lanco d e u n a bala perd ida , esj 

la segur idad personal t e m a favorito-

d e las conversac iones . ' 

E s el nues t ro u n país de na tura l 

pacífico y t ranqui lo . Sus hab i t an tes 

son poco dados al a lboro to y la 

pendenc ia , y bas tar ía u n m e d i a n o 

celo en nues t ras au tor idades p a r a 

q u e nunca , ó muy r a r a vez, la pú

bl ica t ranqui l idad se t u r b a r a po r 

los res iduos ó sangr ien tos a la rdes 

d e la b ravuconer ía . 

P e r o bas tan unas cuan tas e x c e p 

ciones en el t e m p e r a m e n t o genera l 

d e los lorquinos, favorecidas por la 

incur ia que es habi tual en nues t ro 

o r d e n público, pa ra que se repi tan 

f recuentemente las a sonadas en los 

sitios más cént r icos de la población, 

y la zozobra y la a l a rma se a p o d e 

r e n n a t u r a l m e n t e d e todo el ve 

c indar io . 

H o y las gen te s pacíficas, que lo 

son la casi to ta l idad d e los lorqui

nos , c aminan por las calles recelo

sas y desconfiadas desde que la n o 

che comienza, t emiendo que en al

g ú n pel igroso j u e g o de pólvora de 

los que se esti lan les a lcance el da 

ño y las costas. 

Sin que t r a t emos nosot ros dé 

exage ra r las proporc iones de esos 

sucesos que t an to se comen tan es

tos días, y sin referirnos so lamente 

á ellos, pues to q u e nos informa u n a 

larga y tr is te exper ienc ia , d e b e m o s 

pedir ené rg icamen te , recogiendo 

los anhelos de la conciencia pú

blica, que se afiance sin d e m o r a y 

por todos los medios la segur idad 

q u e es indispensable p á r a l o s mora 

dores d e esta C iudad . 

N o es lícito que unos cuan tos ca

rac te res inquietos t engan en cons

t an t e in t ranqui l idad á un pueblo 

en te ro . No p u e d e consent i r se t am

poco que la au to r idad guberna t iva 

y sus agentes sean e lementos m e 

r a m e n t e pasivos an t e los desafue

ros . Necesar io es, d e absoluta n e 

cesidad, que se me ta en c in tu ra á 

los díscolos, a t end iendo á la con

duc ta y no á las personas , y que 

los obl igados á m a n t e n e r el o r d e n 

sepan armonizar la corrección con 

la energía . P e c a n d o unas veces por 

exceso y ot ras por defecto, como 

acos tumbran , los agentes del or 

den públ ico acaba rán por trastor^' 

nar la qu ie tud social, lejos de ga

rant i r la . 

Nosot ros , que con sob rada razón 

desconfiamos de que el Alca lde d e 

L o r c a t o m e n inguna resolución en 

c a m i n a d a al fin preciso d e la segu

r idad pública, l l amamos la aten

ción del Sr . G o b e r n a d o r Civil d e 

la Provincia y le exc i t amos á q u e 

provea con eficaces med idas pa ra 

lo sucesivo. 

H a c e falta que nues t ras calles 

es tén d e día y de noche bien vigi

ladas y que se prive el uso d e ar

mas s ingu la rmente á los que hayan 

logrado nota d e levantiscos ó p e n 

dencieros ; y eso puede hacerse sin 

que d é m a r g e n á un exceso de 

celo con t r a los t r anseún te s conoci 

d a m e n t e pacíficos. U n a vigilancia 

comedida , intel igente y rec ta , d e 

b u e n ojo y buen t ino, es lo q u e á 

todo t r a n c e se necesi ta . 

E s p e r a m o s que así se establezca, 

pa ra q u e renazca imper tu rbab le la 

ca lma d e las gentes ; po rque d e lo 

cont rar io será forzoso que cada 

cual se convier ta en guard ia exc lu

sivo de su segur idad personal , y 

ese sería el caso más desd ichado en 

que podr ían colocarnos nuestras , 

au tor idades guberna t ivas . 

MIL® 
Los infelices agricultores, los mo-

de.stos industriales á quienes se em

barga la caballería ó el producto 

por no haber podido salisficer la 

contribución en ocho ó diez años, 

pueden consolarse. 

La cLse proletaria, extenuada 

por la falta de alimentación, por el 

encarecimiento que á las subsisten

cias lleva el ineludible impuestci de 

Consumos, puede respirar satisfecha. 

El Estado podrá exprimir el bol

sillo y hasta el estómago de los pa-

eientísimos españoles, por medio de 

sus agentes y arrendatarios, sin pe 

na ni miedo, pero por lo menos, 

consuela á los contribuyentes, de 

vez en cuando con la aplicación que 

dá á los fondos recaudados y de 

cuyos faustos sucesos trae noticia la 

prensa. 

Allá vá, como muestra, un recor

te de un periódico de Madrid: 
E M B A J A D A : Eu el mes próximo irá á 

Berlín una Embajada extraordinaria 
para llevar á (ruillermo II los unifor
mes de Caballería y capitán general, 
con cuyoi-' honores acaba da ser agra
ciado. 

Será el embajador D. Carlos de Bor-
bón, príncipe viudo de Asturias. El 

resto del personal no so ha designado 
aún.» 

Razones de Estado ó de alta po

lítica-, de alguna de esas cosas de 

que no entendemos los menestrale?, 

ni hacen ahora al caso, habrán mo

tivado la conccesión de tales hono

res al emperador de Alerñania. 

Bien está. 

Pero dado el estado de penuria 

del Tesoro Español; hallándose: el 

hambre enseñoreada de nuestra pa

tria; agonizante su industria y sin 

medios para desenvolverse ía agri

cultura ¿No resulta un escarnio la 

tal noticia.? 

¿No resulta una burla, esa osten

tación cuando íi mayor abunda

miento tiene España en Berlín re

presentación oficial nada modesta, 

por medio de la cual y sin nuevos 

gastos pudo hacerse la entrega, de : 

tales insignias.? 

¿Cuantos suspiros, cuantas gotas 

de sudor, cuantas lágrimas quizá, 

de contribuyentes ó consumidores 

de las clases humildes, representa

rán los millares de duros que se 

gasten en el envío de lá ó'st'éntosa 

embajada extraordiíiáría? 

Buen consuelo será para los es

pañoles de posición modesta el sa

ber que, mientras sé les grava cou 

un tanto por ciento la comida hft-

ciéndoles la vida imposible, mien

tras el fisco subasta caballerías y 

enseres para llevar dineros al T e 

soro con que atender á las cargas 

del Estado, la embajada extraordi

naria, con pompa, con oriental boa

to, camina hacia Berlín á cumplir 

una misión que pudo terer desem

peño por medio de ta embajada or

dinaria allí residente, que tanto di

nero nos cuesta, y sin necesidad de 

nuevos y cuantiosos sacrificios. 

¡Y aún hay qnien aguarih\ por 

este camino la regeneración de Es-

p ña! 

^ o v m e í a t a c\ue a m e n a z a 

Anda prooou])ada la opinión, quizá 
oon fundamento sobrado, ante las pro
bables contigencias que para Espaila 
pudiera tener el autual conflicto ma
rroquí. 

El desconocimiento casi absoluto del 


